
Tu primer nombre. 

 

 

¿Recuerdas cuál fue  

tu primer nombre? 

No eras Laura, 

ni Caridad 

ni Eva. 

Eras tristeza, abandono,  

desesperación y llanto. 

Más de un caballo de Apocalipsis 

y todos dentro de ti. 

Podías recordar días felices 

pero esos te causaban todavía más daño; 

Podías enumerar cuantos amigos 

después del desastre, que quedaron 

pero sobraban dedos de una mano. 

Fue poco a poco 

y enterándote de cada paso, 

fue dolor 

y fue espera; 

fue acompañamiento 

y quebranto. 

Una mano por aquí, 

una sonrisa por allá 

hasta que lograste superarlo. 

Ahora cuentas los días  

con la misma firmeza 

con la que te amarras al amor  

que te procesa tu propio corazón. 

Vuelas libre como siempre lo fuiste, 

vuelas alto como siempre soñaste 

y pese a todo, 



aunque lo has dejado atrás, 

a veces te paras y repites tu nombre: 

Sí, eres tú, querida. 

Y lo lograste. 


